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RESUMEN 
Se estudia la flora pteridofítica de la Décima 

Región de Chile y su presencia en 13 asociaciones 
boscosas de la zona, mediante la revisión crítica de 
75 censos de vegetación, propios y de la literatura. 

Se entrega un catálogo de los Pteridófitos pre­
sentes, con una breve caracterización de cada uno. 
De las 76 especies citadas para la región, se encon­
traron 70 y de éstas, sólo 47 crecían en comunida­
des boscosas. El espectro biológico presentó una 
predominancia de hemicriptófitos y epífitos. Se 
comprobó un aumento del número de especies epi­
fíticas con la disminución de la luz en el interior 
del bosque. En forma inversa, a una mayor intensi­
dad lumínica correspondió un mayor número de 
hemicriptófitos terrestres. 

Los bosques de olivillo y de coihue-ulmo pre­
sentaron el mayor número de helechos, disminu­
yendo drásticamente la presencia en las otras aso­
ciaciones boscosas. Mediante el índice de similitud 
de Ji-cuadrado y con un análisis computacional, se 
compararon las asociaciones boscosas estudiadas, 
en su similitud florística pteridofítica. Estos resul­
tados se presentan en dendrogramas que permiten 
agrupar las comunidades boscosas en formaciones 
asimilables a las ya descritas en la literatura. 

SUMMARY 
The pteridophytes flora of the X Region of 

Chile is studied and so its presence in 13 forest 
associations in this zone through the criticizing 
revision of 75 own and literature vegetation 
samples. 

A catalog of the existing pteridophytes with a 
brief characterization for each one is given. 70 of 
the 76 species cited for the region were found, but 
only 47 of them grow in woody communities. 
The biological spectrum showed a predominance 
of hemicryptophytes and epiphytes. It was proved 
an increase in the number of epiphytic species 
with the decrease of light in the internal part of 
the forest. But at higher intensity of light a higher 
number of terrestrial hemicryptophytes ocurred. 

The olivillo and coihue-ulmo forest showed a 
higher number of ferns although a sharp decrease 
ocurred in the other woody associations. The 

forest associations were compared in their 
pteridophytic floristic similitude through the 
Ji-square similitude index and a computer analysis. 
These results are shown in dendrograms that allow 
to cluster the woody communities in formations 
assimilable to those described in the literature. 

1. INTRODUCCION 
Al colonizar la tierra en el transcurso de la 

evolución, los vegetales se enfrentaron al problema 
de abastecimiento hídrico, el cual no se presentó 
mientras vivieron en ambientes acuáticos 
(RAMIREZ et al., 1976). La aparición de las 
Angiospermas en el medio terrestre-aéreo, provocó 
el desplazamiento de varios grupos de vegetales 
más primitivos, entre ellos, las Gimnospermas que 
no presentaron la plasticidad suficiente como para 
adaptarse a las nuevas condiciones. Sin embargo, 
un grupo cronológicamente más antiguo, el de los 
Pteridófitos, pudo adecuarse gracias a la presencia 
de formas de crecimiento, que le permitieron 
colonizar los nuevos habitats creados por las An­
giospermas. Es así, como ellos llegaron a conquis­
tar un amplio espectro de habitats acuáticos, palus­
tres, terrestres y aéreos (SOTA, 1977; KORNAS, 
1979; RAMIREZ et al., 1979). Pero sin duda, son 
las formaciones boscosas las que les brindan el má­
ximo de protección, como lo confirma el gran nú­
mero de especies presentes en ellas. Sin embargo, 
las comunidades boscosas del sur de Chile, como 
las de otras regiones de la tierra, están sufriendo un 
proceso de acelerada destrucción antrópica (QUIN­
TANILLA, 1974; MONTALDO, 1975; RAMIREZ, 
1979a), y esto trae consigo la drástica disminución 
de las poblaciones de helechos (HAUENSTEIN et 
al., 1980), debido a que muchos de ellos son sensi­
bles a las modificaciones del ambiente (RAMIREZ 
et al., 1976; ALBERDI et al., 1978). 

Con el presente estudio, se quiere investigar la 
presencia de los representantes de la flora pterido­
lógica valdiviana, en las diferentes comunidades 
boscosas nativas de la región, para averiguar si esta 
flora se reparte de manera uniforme en las distintas 
asociaciones, o si por el contrario, existe una selec­
ción del lugar de vida. Con esto será posible ade­
más, establecer que especies de helechos están en 
mayor peligro de extinción, por la destrucción de 
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su habitat boscoso primitivo. Por último, nos inte­
resaba determinar la posibilidad de agrupar las aso­
ciaciones boscosas en diferentes formaciones, usan­
do para ello la flora pteridofítica. 

2. LUGAR DE TRABAJO 
El presente estudio comprende la Décima 

Región de Chile, abarcando las provincias de 
Valdivia, Osorno, Llanquihue y Chiloé (figura N° 
1). En ella se presentan tres unidades tectónicas 
que se extienden en forma paralela de norte a sur: 
la Cordillera de la Costa junto al Océano Pacífico, 
que alcanza altitudes de 1000 m, en la provincia de 
Valdivia y que desciende en forma gradual hacia el 
sur . El Valle Longitudinal, con un relieve 
r e l a t i v a m e n t e homogéneo y, por último, la 
Cordillera de los Andes, cuyo origen es más 
reciente (BRUGGEN, 1950). En el límite entre 
estas dos últimas unidades, se presenta la cadena 
de los grandes lagos del sur de Chile, los que actúan 
modificando el clima y por ende, la vegetación 
(RAMIREZ, 1979a). 

Figura 1: Décima Región de Los Lagos, Chile. Diagramas 
climáticos según HAJEK y DI CASTRI (1975). 

La región investigada posee un clima del tipo 
mediterráneo perhúmedo, con tendencia oceánica, 
que según la clasificación de KOEPPEN 
(SCHERHAG, 1969) correspondería a un clima 
del tipo Csb 3 . La provincia de Valdivia presenta la 
más alta pluviosidad, con 2000 mm anuales y sin 
meses de sequía (figura N° 1). La cuenca del río 
Bueno, tiene condiciones microclimáticas más se­
cas, al encontrarse protegida por el biombo cordi­
llerano del macizo costero (NITRIGUAL, 1976). 
La temperatura media anual fluctúa alrededor de 
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los 11°C, presentando en verano, una media de 14 
y en invierno una de 4°C. 

La vegetación boscosa nativa de la zona en 
estudio ha sido investigada por diversos autores 
(SCHMITHUESEN, 1956 ; OBERDORFER, 1960; 
VILLAGRAN et al., 1974b). RAMIREZ (1979a), 
realizó un estudio integral de las comunidades 
boscosas nativas, describiendo 15 asociaciones para 
la Décima Región de Chile, de las cuales en la 
presente investigación se consideran sólo las 13 
siguientes: Bosque de Coihue-Ulmo (Dombeyo-
Eucryphietum), Bosque de Olivillo (Lapagerio-
Aextoxiconetum), Bosque de Tepa-Tineo (Laure­
lio-Weinmannietum), Bosque de Arrayán (Myrceu­
genielletum), Bosque de Temu-Pitra (Temu-
Myrceugenietum exsuccae), Bosque de Boldo (No­
thofago-Perseetum boldetosum), Bosque de Ro­
ble-Laurel-Lingue (Nothofago-Perseetum), Bosque 
de Raulí (Nothofagetum procerae), Bosque de 
Ñirre (Chusqueo-Nothofagetum antarcticae), Bos­
que de Lenga (Nothofagetum pumilionis), Bosque 
de Coihue de Chiloé (Nothofagetum nitidae), 
Bosque de Alerce (Fitzroyetum) y Bosque de 
Ciprés de las Guaitecas (Pilgerodendronetum). 

De las asociaciones boscosas mencionadas, las 
cuatro primeras son higrófilas siempreverdes, típi­
cas de la región templada. Ellas corresponden a la 
formación llamada "Pluviselva Valdiviana", "Bos­
que Valdiviano" o "Bosque higrófito templado" 
(HAUMAN, 1916; SCHMITHUESEN, 1956; 
OBERDORFER, 1960). Se distribuyen desde la 
base de ambas cordilleras hasta una altitud de 800 
m sobre el nivel del mar. La quinta comunidad 
corresponde a un bosque pantanoso de Mirtáceas 
con características azonales, que no puede incluir­
se en el llamado bosque valdiviano. Algo similar 
ocurre con el bosque de boldo, el cual representa 
avanzadas australes de los bosques esclerófilos de 
la Zona Central de Chile (RAMIREZ y ROMERO, 
1974). 

Los bosques de raulí y de roble-laurel-lingue 
corresponden a la formación de "Frondosas Cadu­
cifolias de la Región Templada" de SCHMIT­
HUESEN (1956), los que se introducen en la 
región valdiviana, principalmente por el valle longi­
tudinal. El límite sur de distribución del primero 
se sitúa en Valdivia, mientras que el segundo, llega 
a la provincia de Llanquihue. Las comunidades 
novena y décima son bosques deciduos que corres­
ponden al llamado "Bosque Caducifolio Subantár­
tico", cuya principal área se presenta en el 
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extremo sur del país, por la Cordillera de los Andes 
(OBERDORFER, 1960). Estas no tienen relación 
ni parentesco florístico con los bosques caducifo­
lios nombrados anteriormente. 

En el lugar décimo primero se ubicó un bosque 
siempreverde, pobre en especies, llamado común­
mente "Bosque de Coihue de Chiloé" o "Bosque 
Chilote". Aunque esta comunidad fisonómicamen­
te recuerda los bosques de la pluviselva valdiviana, 
florísticamente se relaciona más, con el llamado 
"Bosque Magallánico Perennifolio" (PISANO, 
1956). Las dos últimas asociaciones boscosas son 
dominadas por Gimnospermas. La primera (Aler­
zal) presenta ciertos elementos comunes con el 
bosque valdiviano y la última (Cipresal), está 
relacionada con los bosques magallánicos. 

3. METODOLOGIA 
Se realizó un catastro de la flora pteridofítica 

citada para la Décima Región de Chile, consultan­
do literatura y los herbarios del país: Herbario de 
la Universidad de Concepción (CONC.), del Museo 
Nacional de Historia Natural (STGO.) y del Insti­
tuto de Botánica de la Universidad Austral de Chile 
(VALD.). En la determinación de las especies se 
usaron las claves propuestas por diversos autores 
(LICHTENSTEIN, 1944; LOOSER, 1945, 1955, 
1958, 1961; DIEM y LICHTENSTEIN, 1959; 
SOTA, 1967, 1972, 1973; BROWSEY, 1977; 
RODRIGUEZ, 1974; RAMIREZ et al., 1976; 
HAUENSTEIN et al., 1980). Con esta informa­
ción, actualizada según el esquema propuesto por 

DUEK y RODRIGUEZ (1972), se confeccionó 
una lista florística pteridológica de la Décima 
Región, la que se completó con una caracteriza­
ción ecológica. Las formas de vida se determinaron 
según el esquema propuesto por RAUNKAIER 
(1937), actualizado por ELLENBERG y MUE­
LLER-DOMBOIS (1966). 

La presencia de las especies de pteridófitos en 
las distintas comunidades boscosas de la región en 
estudio, se investigó revisando en forma crítica, 
inventarios fitosociológicos propios y de otros 
autores citados en RAMIREZ (1979b, 1980a, 
1980b). En esta revisión se desecharon aquellos 
censos practicados en rodales poco homogéneos o 
ecotonales y los levantados en una superficie infe­
rior a 200  m 2 , la que normalmente satisface los re­
querimientos de área mínima en comunidades bos­
cosas (ELLENBERG, 1956). De manera que se se­
leccionaron 75 inventarios, en los cuales se verificó 
la presencia de pteridófitos. Con estos datos se 
confeccionó un set de tablas comparativas. Ade­
más, de estos censos se obtuvo el número prome­
dio de especies del bosque, la altura y cobertura 
del mismo y número de estratos. La luz fue medi­
da en rodales representativos, usando un luxímetro 
METRAWATT, con un rango de 300 a 300.000 
lux (STEUBING, 1965). Las mediciones se realiza­
ron de preferencia en días nublados, en la primave­
ra de 1979, entre las 10 y 16 horas. Los resultados 
se expresan en porcentaje de la luz medida en cam­
po abierto. Mayores detalles de los lugares de 
muestreo se entregan en la Tabla 1. 

TABLA 1: Número de especies, porcentaje de cobertura, porcentaje de luz que penetra al bosque y ubi­
cación de los rodales estudiados, en las fechas que se indican. 

Bosque de Especies % de Cobertura % de luz Lugar Provincia Fecha 

Coihue-Ulmo 
Temu-Pitra 
Boldo 
Olivillo 
Roble-Laurel-Lingue 
Tepa-Tineo 
Arrayán 
Ñirre 
Lenga 
Raulí 
Coihue de Chiloé 
Alerce 
Ciprés de las Guaitecas 

50 
31 
31 
64 
53 
56 
25 
38 
29 
41 
22 
34 
21 

100 
100 
100 
100 

90 
80 

100 
40 
70 
80 

100 
80 
40 

2,4 
1,7 
0,7 
1,8 
7,7 
5,7 
1,8 

85,7 
9,2 
3,0 
2,8 
7,6 

40,5 

Los Ulmos 
RapacRapacoo 
RíRíoo BuenBuenoo 
San Martín 
Pichoy 
Aguas Calientes 

Entre Lagos 
Antillanca 
Cordillera Pelada 

Valdivia 

Osorno 

Valdivia 

8.10.79 

9.10.79 

12.10.79 

15.10.79 
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La similitud entre las asociaciones boscosas fue 
calculada de acuerdo a las especies de pteridófitos 
presentes, en base al índice de Ji-cuadrado (MUE­
LLER-DOMBOIS y ELLENBERG, 1974), deter­
minado para cada asociación. Posteriormente se 
sometieron todos los datos de presencia de los 47 
pteridófitos en las 13 asociaciones boscosas, a un 
análisis computacional de conglomerados ("Cluster 
Analysis") con el objeto de agrupar especies y 
comunidades según sus grados de similitud. Para 
esto se utilizó el método del salto minimal ("Single 
Linkage") de jerarquización ascendente (GOWER 

y ROSS, 1969; ORLOCI, 1972, 1976; FERRIE­
RE, 1982). Estos cálculos se realizaron en el 
Centro de Computación de la Universidad Austral 
de Chile, usando un programa facilitado por la 
Universidad de California. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION 
Los resultados se presentan y discuten por 

separado en base a la flora, al espectro biológico y 
a la ecosociología de las comunidades boscosas. 

1. Flora pteridofítica de la Décima Región de 
Chile 

TABLA 2: Catálogo y caracterización ecológica de los Pteridófitos presentes en la Décima Región de 
Los Lagos, Chile. 

Bosque Vol. 4. N° 1 1981 15 

Administrador
Línea

Administrador
Línea



Roberto Godoy, Carlos Ramírez, Heriberto Figueroa y Enrique Hauenstein. 

El catastro pteridológico actualizado para la 
Décima Región de Chile, cuenta con 70 especies 
(Tabla 2), la mayoría nativas, con la única excep­
ción de Selaginella apoda, recientemente naturali­
zada en Valdivia (HAUENSTEIN et al., 1980). 
Esta cifra no corresponde al total de taxa citados 
para la región en estudio (76 especies), porque 
existen varios helechos que no han sido vistos ni 
coleccionados desde hace cuatro décadas. Se trata 
de las especies Pilularia americana A. BR., Cheilan­
thes valdiviana PHIL., Ophioglossum crotalopho­
roides WALT., O. vulgatum L., Blechnum corralen­
se ESPINOZA, Elaphoglossum gayanum (FEE.) 
MOORE y E. porterii HIKEN. La primera de ellas 
fue colectada en nuestra región hace ya más de un 
siglo (LOOSER, 1961), por lo que se supone una 
posible extinción en el lugar de estudio. La 
situación de Cheilanthes valdiviana es similar 
(LOOSER, 1955). Ophioglossum crotalophoroides 
y su congénere O. vulgatum aparecen citados en 
LICHTENSTEIN (1944) y LOOSER (1948), pero 
no han sido colectados desde el año 1942, hecho 
documentado en herbarios. Igual cosa ocurre con 
Elaphoglossum porterii, E. gayanum y Blechnum 
corralense (HAUENSTEIN et al., 1980). El núme­
ro de helechos citados para la región valdiviana 
alcanza al 60% del total de especies que compo­
nen el catálogo pteridofítico de Chile continental e 
insular (DUEK y RODRIGUEZ, 1972), el que 
también en todo caso, es muy bajo al compararlo 
con zonas tropicales (CAPURRO, 1940; KOR­
NAS, 1979). 

De un total de 19 familias registradas en la 
actualidad para la zona en estudio (Tabla 3), la 
mejor representada fue Hymenophyllaceae, con 20 
especies (28,6% del total). Esto concuerda con el 
área de distribución del grupo, como también con 
la afinidad que tiene por las comunidades boscosas 
(DIEM y LICHTENSTEIN, 1959; RAMIREZ et 
al., 1976). El segundo lugar lo ocupó la familia 
Blechnaceae con 9 especies (12,9% del total). 
Todas ellas de hábito terrestre o palustre, con gran 

TABLA 3: Número de especies de Pteridófitos 
por familias presentes y ausentes en las 
comunidades boscosas de la Décima 
Región de Chile. 

Familia Presentes Ausentes Total 

Hymenophyllaceae 17 3 20 
Blechnaceae 8 1 9 
Adiantaceae 3 4 7 
Aspidiaceae 4 3 7 
Aspleniaceae 2 2 4 
Lycopodiaceae 4 0 4 
Gleicheniaceae 2 2 4 
Athyriaceae 0 2 2 
Grammitidaceae 1 1 2 
Polypodiaceae 2 0 2 
Schizaeaceae 1 0 1 
Denstaedtiaceae 1 0 1 
Selaginellaceae 0 1 1 
Equisetaceae 1 0 1 
Thelypteridaceae 0 1 1 
Lomariopsidaceae 0 1 1 
Lophosoriaceae 1 0 1 
Azollaceae 0 1 1 
Isoetaceae 0 1 1 

Total (19 fam.) 47 23 70 
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capacidad competitiva y de las cuales, algunas 
resisten muy bien la acción antrópica. En orden 
descendente de importancia, siguen las familias 
Adiantaceae y Aspidiaceae, con 7 especies cada 
una. Con 4 especies las familias Aspleniaceae, 
Lycopodiaceae y Gleicheniaceae. El resto sólo 
presenta una o dos especies. 

2. Espectro biológico 
El espectro biológico preparado con el catálogo 

actualizado de los pteridófitos de la región, repre­
sentado en la Tabla 4, concuerda plenamente con 
las condiciones climáticas imperantes. Los hemi­
criptófitos presentan el 52,9% de las especies, 
siendo con esto la forma de vida predominante en 
el estrato herbáceo de los bosques valdivianos. En 
segundo lugar, están los fanerófitos epífitos con 25 
especies ( 3 5 , 7 % ) , lo que señala una dependencia 
de los pteridófitos por la formación boscosa. En la 
forma de vida helófitos, que corresponde a criptó­
fitos palustres, se encuentran 5 especies con un 
7 , l %  . De ellas, la más importante es Blechnum 
chilense, que se ubica en arroyos, junto a los 
bosques. Los hidrófitos (criptófitos acuáticos) 
aportan con dos especies, Isoetes savatieri y Azolla 
filiculoides. El primero sumergido y el otro de vida 
flotante libre (RAMIREZ et al., 1979; RAMIREZ 
y STEGMAIER, 1982). Por último, la forma de 
vida fanerófitos, tiene un solo representante Blech­
num magellanicum, pequeño helécho arborescente, 
con forma de palmera (RAMIREZ y RIVEROS, 
1975). Llama la atención, la ausencia absoluta de 
caméfitos, geófitos y terófitos, que suelen presen­
tarse en latitudes con clima más seco (KORNAS, 
1977). 

TABLA 4: Espectro biológico de la flora pterido­
fítica en la Décima Región de Chile. 

Forma de vida Especies Porcentaje 

Hemicriptófitos 37 52,9 
Epífitos 25 35,7 
Helófitos 
Hidrófitos 

5 
2 

7,1 
2,9 

Fanerófitos 1 1,4 

Total 70 100,0 

3. Ecosociología 
La preferencia de helechos por las diversas 

comunidades boscosas se expresa en la Tabla 5. En 
ella se observa que, Blechnum chilense alcanzó la 
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mayor frecuencia. Un segundo lugar ocuparon 
Blechnum hastatum, B. mochaenum, Lophosoria 
quadripinnata y los epífitos Asplenium dareoides, 
Hymenophyllum pectinatum y Polypodium feui­
llei (frecuencia igual a 7). En forma exclusiva, con 
presencia en una sola comunidad se presentó, 
entre otros, Serpillopsis caespitosa, en el bosque de 
Coihue-Ulmo. Como esta especie es frecuente, no 
se descarta la posibilidad de que se encuentre en 
otra asociación. Pleopeltis macrocarpa, helecho 
algo escaso, pero con una amplia distribución 
(LOOSER, 1948, 1951; SOTA, 1960; KORNAS, 
1979), se encuentra epífito y como saxícola entre 
mezclado con musgos, en esta misma comunidad 
(TRONCOSO y TORRES, 1974). Hymenophy­
llum rugosum, Blechnum arcuatum y Cheilantes 
glauca, también se registraron únicamente en el 
bosque de Coihue-Ulmo. Las dos últimas especies 
tienen afinidad por sustratos orgánicos y rocosos 
(DIEM, 1943; LOOSER, 1948). La escasez de 
Cheilantes glauca se debe seguramente a la pérdida 
parcial de las frondas, que sufre esta especie en 
verano, dificultando así, su observación (LOOSER, 
1955). 

Polystichum mohrioides, escaso en nuestra re­
gión, se encontró únicamente en el bosque de 
ciprés de las Guaitecas. Esta especie se caracteriza 
por desarrollarse en lugares por sobre el límite del 
bosque, en la estepa andina de altura (LOOSER, 
1960). Lo mismo sucede con Schizaea fistulosa, 
delicado helecho distribuido de Valdivia al sur 
(LOOSER, 1937) y que aparece como especie 
exclusiva de los cipresales. 

Como especies exclusivas del bosque de olivillo 
se presentaron Hymenophyllum darwinii, colecta­
do por VILLAGRAN et al., (1974a), en la 
provincia de Llanquihue y Trichomanes exsectum, 
que tiene afinidad por sustratos rocosos 
(HAUENSTEIN et al., 1980). Polystichum multifi­
dum, helecho muy escaso en la zona en estudio, 
fue detectado únicamente en el bosque de tepa-
Tineo. Lycopodium confertum, pteridófito caracte­
rístico de altura (LOOSER, 1961) fue encontrado 
en Antillanca (provincia de Osorno), en el bosque 
de Lenga. Por último, hay que destacar la exclusi­
vidad de Hymenophyllum sesilifolium para el 
bosque de arrayán, en el Parque Nacional Puyehue 
(sector Aguas Calientes). 

En la mayoría de las comunidades boscosas, 
dominó el grupo de helechos terrestres. Sólo tres 
de ellas presentaron una mayor cantidad de epífi­
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TABLA 5: Presencia de Pteridófitos en las comunidades boscosas de la Décima Región de Chile. 
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tos: los bosques de temu-pitra y de arrayán, que 
por sus características azonales son desfavorables 
al desarrollo de las especies terrestres y el bosque 
de olivillo (Tabla 6). En los dos primeros abundan 
los helófitos Blechnum chilense e Hypolepis rugo­
sula (RAMIREZ et al., 1980). El predominio del 
epifitismo en el bosque de olivillo, se debe, quizás, 
al hecho de que la flora y vegetación de las sinusías 
epifíticas de esta comunidad han sido estudiadas 
en forma exhaustiva (RAMIREZ et al., 1976; 
ALBERDI et al., 1978; RIVEROS y RAMIREZ, 
1978; SEMPE, 1981; SEMPE y RAMIREZ, 1981). 

TABLA 6: Hábito de los Pteridófitos presentes en 
las distintas comunidades boscosas de la 
Décima Región de Chile. Figura 2: Correlación entre los porcentajes de luminosi­

dad y de especies de helechos terrestres (A) y epífitos (B), 
en las asociaciones boscosas investigadas. 

Bosque Terrestres Epífitos 
Nr. % Nr. % 

Coihue-Ulmo 21 60,0 14 40,0 
Olivillo 12 44,4 15 55,6 
Tepa-Tineo 10 55,5 8 44,5 
Arrayán 7 38,8 11 61,2 
Temu-Pitra 6 46,2 7 53,8 
Boldo 4 66,6 2 33,4 
Roble-Laurel-Lingue 5 62,5 3 37,5 
Raulí 4 80,0 1 20,0 
Ñirre 4 100,0 0 0 
Lenga 5 71,4 2 28,6 
Coihue de Chiloé 5 71,4 2 28,6 
Alerce 7 77,7 2 22,3 
Ciprés de las Guaitecas 6 75,0 2 25,0 

La figura No 2, muestra la correlación existen­
te entre el porcentaje de luz que penetra al interior 
del bosque y el número de helechos terrestres y 
epífitos presentes. Se observa que, con el aumento 
de la luz hay un incremento en el número de 
helechos terrestres y una disminución de los 
epífitos. Esto se confirma al relacionar el porcenta­
je de cobertura del dosel arbóreo, con la cantidad 
de helechos presentes en el interior del bosque 
(figura No 3). Ahora la correlación es positiva 
para los epífitos y negativa para los terrestres. Los 
valores de r son más altos. En todo caso, una 
mayor cobertura del dosel arbóreo implica una 
reducción del porcentaje de luz que penetra al 
interior del bosque y esto trae como consecuencia 
un aumento en el número de helechos epífitos y 
una disminución de los pteridófitos hemicriptófi­
tos terrestres, que viven en el estrato herbáceo. 
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Figura 3: Correlación entre los porcentajes de cobertura 
del dosel arbóreo y de especies de helechos terrestres (A) 
y epífitos (B) en las asociaciones boscosas investigadas. 

En las 13 comunidades boscosas investigadas, se 
registraron 47 especies de helechos, lo cual corres­
ponde al 67% del total de taxa presentes en toda 
la región. El 33% restante (23 especies) estarían 
ocupando otras comunidades boscosas no conside­
radas, matorrales o praderas, o bien dada su 
escasez, no habrían sido indicados en los censos. 
De ellas, dos son acuáticas: Azolla filiculoides e 
Isoetes savatieri. Selaginella apoda es un neófito 
recién naturalizado en los alrededores de Valdivia, 
el que a futuro podría extenderse a los bosques 
nativos, ya que es una planta tolerante. Grammitis 
poeppigiana, es un helecho pequeño que crece en 
la estepa andina, por sobre los 1200 m en la región 
de Valdivia. Pteris chilensis y Elaphoglossum ma­
tewsii son escasos en nuestra zona. Lo mismo 
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sucede con Asplenium monanthes, Notholaena 
tomentosa, Hymenophyllum ferrugineum, H. tum­
bridgense e H. nahuelhuapiense. Las especies 
Cystopteris fragilis, C. diaphana y Polystichum 
plicatum son frecuentes en lugares intervenidos, 
especialmente en matorrales secundarios. Un grupo 
interesante los forman los helechos adaptados a los 
ambientes rocosos de la zona litoral. Ellos son: 
Polystichum brongnartianum, Hymenophyllum fu­
ciforme, Gleichenia criptocarpa, G. litoralis, Asple­
nium obtusatum y Blechnum blechnoides. Los dos 
últimos tienen incluso, características de halófitos, 
siendo capaces de soportar salinidad. Por último, 
Pellaea alternifolia, Thelypteris argentina y Adian­
tum poiretii, especies escasas en nuestra región, 
son más frecuentes en la Zona Central de Chile, 
donde se introducen en los bosques (LOOSER, 
1962). 

La comunidad boscosa con el mayor número de 
pteridófitos resultó ser el bosque de Coihue-ulmo, 
con un total de 35 especies (  7 4 , 5 % ) . La segunda 
posición fue ocupada por el bosque de olivillo con 
27 especies (  5 7 , 4 % ) . Con 18 taxa ( 3 8 , 3 % ) 
figuran los bosques de tepa-tineo y arrayán. Todos 
estos corresponden al tipo de bosque siemprever­
de, higrófilo y templado, conocido como "Pluvi­
selva valdiviana". En el bosque pantanoso de 
temu-pitra, se encontraron 13 especies, adoptando 
esta comunidad una posición intermedia. En los 
bosques de alerce y ciprés de las Guaitecas, se 
encontraron 9 y 8 especies de helechos, respectiva­
mente. Sin embargo, en los bosques de roble-
laurel-lingue, de ñirre, de raulí y de lenga que son 
caducifolios, se constató el más bajo número de 

Figura 4: Porcentaje de la flora pteridofítica valdiviana 
presente en las diferentes asociaciones boscosas estudiadas. 

pteridófitos, siendo el bosque de ñirre, el caso 
extremo con sólo 4 especies. Los bosques de boldo 
y de coihue de Chiloé, presentaron 6 y 7 especies, 
respectivamente, valores bastante bajos (figura 4). 

Interesante resultó la comparación de los coefi­
cientes de similitud, entre la flora pteridofítica de 
las diferentes asociaciones boscosas (figura 5). Una 
clara afinidad mostraron los bosques de olivillo, de 
coihue-ulmo, de tepa-tineo, de arrayán y de 
temu-pitra. Los cuatro primeros corresponden al 
bosque valdiviano. A pesar de que el bosque 
pantanoso de temu-pitra tiene poca afinidad con la 
pluviselva valdiviana, presentó un alto grado de 
similitud florística pteridofítica con esta forma­
ción. El bosque de coihue de Chiloé, que en un 
comienzo se había considerado como parte del 
bosque valdiviano, presentó baja afinidad en su 
flora de helechos, con las asociaciones boscosas de 
esta formación, lo que indica un escaso parentes­
co. Sin embargo, su relación con los bosques 
esclerófilos y caducifolios del valle central es 
difícil de explicar. 

Figura 5: Dendrograma de afinidad entre las comunidades 
boscosas estudiadas en base al índice de similitud de SO­
RENSEN, calculado comparando las asociaciones. 

Los bosques caducifolios de roble-laurel-lingue 
y de raulí presentaron una alta similitud en su 
flora pteridofítica. El primero se relacionó tam­
bién con el bosque esclerófilo de boldo. Estas dos 
formaciones boscosas junto con el bosque de 
temu-pitra, prosperan en el valle central de la 
región investigada. 

El bosque de lenga presentó una flora pobre en 
especies de helechos, pero muy característica, ya 
que no presenta afinidad con 7 de las asociaciones 
estudiadas. Con otras 3 presentó coeficientes de 
similitud bajo el 20% y sólo con los bosques de 
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Cupressáceas, este valor ascendió a 25 y 2 6 , 7 %  , 
respectivamente, lo que también es bajo. Las 
comunidades de gimnospermas recién indicadas, 
son propias de tierras altas, al igual que el bosque 
de lenga. Esta disimilitud en la flora pteridofítica 
permite confirmar la poca relación fitosociológica 
y florística del bosque magallánico caducifolio, 
con la selva valdiviana. 

Es interesante observar que, los bosques caduci­
folios de raulí y de roble-laurel-lingue, carecen de 
afinidad en cuanto a sus helechos, con los bosques, 
también caducos de lenga y ñirre. Ambos grupos 
pertenecen a formaciones totalmente distintas 
(SCHMITHUESEN, 1956). Los bosques de conífe­
ras (alerzales y cipresales), demostraron una alta 
afinidad en su flora pteridofítica. A su vez, 
también presentaron similitud con los bosques de 
altura de lenga, tepa-tineo y de coihue de Chiloé, 
pero escasa relación con los bosques de la nombra­
da selva valdiviana. 

El dendrograma obtenido al comparar los coefi­
cientes de similitud florística pteridofítica entre 
los bosques estudiados (figura 5) se modifica 
haciéndose mucho más comprensible al someter la 
presencia de las 47 especies de helechos al análisis 
computacional. La figura 6 muestra este segundo 
dendrograma. Aquí se mantienen los grupos for­
mados por el bosque de olivillo y el de coihue­
ulmo y por los bosques de temu-pitra y de arrayán. 
Sin embargo, el bosque de tepa-tineo es retirado de 
este lugar, para unirse con el de coihue de Chiloé. 
Este nuevo grupo está de acuerdo con el hecho que 
estas dos asociaciones son, en la región valdiviana, 
comunidades siempreverdes de altura. En todo 

Figura 6: Dendrograma de afinidad entre las comunida­
des boscosas estudiadas en base al análisis computacional 
de la similitud entre las 47 especies de helechos presentes 
en ellas. 
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caso, resulta muy difícil explicar su unión con los 
bosques caducifolios de raulí y de roble-laurel-lin­
gue y con el bosque esclerófilo de boldo. El último 
grupo, formado por los bosques deciduos subantár­
ticos de ñirre y de lenga y por los de coníferas 
(alerzales y cipresales) se conservó igual en ambos 
dendrogramas, aunque con una mayor similitud en 
el último. 

De acuerdo al análisis anterior, es posible 
agrupar las 13 comunidades boscosas estudiadas, 
de la siguiente manera: El primer grupo lo forman 
el bosque de olivillo y el de coihue-ulmo. Ambos 
son siempreverdes, tienen una gran cantidad de 
helechos y se ubican a los pies de ambas cordilleras, 
subiendo hasta los 500 m de altitud sobre el nivel 
del Pacífico. Estas dos asociaciones pertenecen al 
"Bosque Valdiviano". El segundo grupo lo forman 
el bosque de temu-pitra y el de arrayán, caracteri­
zados por exceso de agua edáfica. La primera 
comunidad prospera en depresiones del valle cen­
tral y la segunda junto a los lagos o en depresiones 
ubicadas a media altura en los Andes. Estos dos 
primeros grupos se unen a un nivel levemente 
superior al 50% de similitud. 

El tercer grupo lo forman dos bosques caducifo­
lios y uno esclerófilo. El bosque de roble-laurel­
lingue, que es típico del valle central de la región 
valdiviana, presentando su límite sur a la altura de 
Puerto Varas. El bosque de raulí es abundante en 
la Novena Región de Chile y avanza hacia el sur por 
la precordillera. Los bosques de boldo son subaso­
ciaciones esclerófilas del bosque de roble-laurel­
lingue. Estas tres comunidades son típicas de la 
formación de frondosas caducifolias de la región 
templada, establecida por SCHMITHUESEN 
(1956). 

El cuarto grupo lo forman los bosques de 
coihue de Chiloé y el de tepa-tineo, que son 
asociaciones siempreverdes de altura. En Valdivia 
prosperan sobre los 600 m de altura, pero en 
Chiloé descienden a altitudes menores. Tradicio­
nalmente se han considerado como integrantes de 
la formación bosque valdiviano, junto con los 
bosques de coihue-ulmo y de olivillo. Sin embargo, 
su flora pteridofítica los relaciona en más de un 
50% de similitud con los bosques caducifolios del 
valle central. Este parentesco florístico deberá ser 
confirmado, comparando la totalidad de la flora de 
estas asociaciones boscosas. 

El último grupo está formado por los bosques 
caducifolios subantárticos y los de coníferas. Los 
bosques de lenga y los matorrales de ñirre, se 
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reúnen en la formación llamada "Bosque Caducifo- 3. La gran mayoría de los helechos de la región 
lio Magallánico". Los cipresales se ubican en la son hierbas hemicriptófitas o fanerófitas epífitas, 
zona de los "Bosques Magallánicos Perennifolios". que viven al amparo de las formaciones boscosas, 
Los alerzales son comunidades boscosas con un no pudiendo prosperar en comunidades secunda­
área de distribución muy restringida en la región rias. 

valdiviana. No obstante, según estos resultados, 4. En bosques con alta cobertura del dosel arbóreo, 
ellos están más relacionados con las formaciones y por esto con escasa luminosidad en su interior, 
boscosas magallánicas, que con las de la selva predominan los helechos epífitos sobre los hemi­
valdiviana. Con excepción de los bosques de lenga, criptófitos. 

los otros bosques suelen prosperar en depresiones 5. Peligro de extinción corren numerosos helechos 
con exceso de humedad, incluso con ciertas del bosque de coihue-ulmo, que es uno de los más 
características turbosas. explotados en el sur de Chile. Un alto riesgo en este 

sentido, presentan las familias Hymenophyllaceae 

CONCLUSIONES y Polypodiaceae, que no pueden prosperar fuera 

Cada asociación boscosa de la región valdiviana del bosque. 

tiene una flora pteridofítica propia y característi­
ca, que permite confirmar la fidelidad hacia una AGRADECIMIENTOS 
determinada formación. Agradecemos la valiosa asistencia de C. Jara, E. 
2. Los bosques más ricos en helechos son aquellos Stegmaier, M. Moraga y R. Castillo. 
pertenecientes a la formación llamada "Pluviselva Trabajo financiado parcialmente con fondos de 
Valdiviana". Bajo número de especies presentan los la Dirección de Investigación de la Universidad 
bosques caducifolios y esclerófilos. Los bosques de Austral de Chile. Proyectos: S-79-22 y RSM-80-30. 
Gimnospermas tienen un número intermedio, al 
igual que los azonales pantanosos de temu-pitra y 
que el de coihue de Chiloé. 
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